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GRUPOS SOCIALES 

Son aquellos grupos de la sociedad que, a 

diferencia del capitalista o del proleta-

riado, no tienen un proyecto de sociedad 

que ofrecer. El capitalista nos ofrece el 

sistema que estamos padeciendo y el prole 

tariado lucha por romperla y crear una so 

ciedad Nieva: LA SOCIEDAD SOCIALISTA. 

En el caso concreto 'de la Banca, estos 

grupos sociales los podemos clasificar en 

dos: LA ALTA BUROCRACIA EMPRESARIAL Y LOS 

CUADROS MEDIOS Y TECMICOS.

A) LA ALTA BUROCRACIA EMPRESARIAL 

Este grupo lo forman los Directores (;ene-

rales, los Sub-Directores, etc. Son los -

guardianes -de los capitalistas y agentes 

directos de la Oligarquía. Su posición de 

clase -es claramente burguesa. 

B) LOS CUADROS MEDIOS Y TECMICOS 

Son los siervos de los que se sirve la Al 

TA BUROCRACIA EMPRESARIAL para deftnder 

el orden capitalista en la empresa. 5!Jii 

reacios a cualquier que supo'-Ja 

una "inestabilidad" en su status de traba 

jo. En estos momentos de estabilidad del 

Sistema Capitalista su posición de clase 

es pequeño-burguesa..Su insolidaridad, su 

lidividualislo y la-tranquilidad que les 

da: su puesto de trabajo en el Sistema de 

:PrOduccián Capitalista les impide ver su 

situación de explotados. Ahora bien,-por 

otra parte desempeñan la labor de explota 

dores con los trabajadores. Esto es algo 

tan evidente que muchas veces sentimos 

más odio contra ellos, ya que los tenemos 

todo el día vigilando nuestro trabajo, 

que contra el Capitalista, ya que éste ra 

ra vez aparece por el centro de trabajo. 

Estos dos grupos' sociales son, por tanto, 

intermediarios entre los obreros (uso - 

tros) y los capitalistas, y representan 

los intereses del Capital. Su trabajo es-

tá destinado a intensificar la explota - 

cién de los trabajadores que le están su-

bordinados. 

También tenemos que decir que los Cuadros 

Medios y Técnicos pueden adoptar posicio-

nes favorables a los obreros en un momen-

to dado del proceso revolucionario. Por 

ello es importante agudizar 13s contradic 

cienes entre,este sector y la üligarquía. 

A estos dos grupos sociales les llamare -

nos trabajadores indirectos. 

1,1 e,-
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CLASES SOCIALES EN BANCA 

LA OLIGARQUIA FINANdERA 
eumm~mammmemummob~amc 

Esta fracción de clase de la burguesía en 

la fase actual de Capitalismo Monopolista 

(lo que Lenin llama Imperialismo) es la 

que controla el Sistema de Producción Ca-

pitalista en el Estado Español. 

Los tres tipos de Capital (Financiero, In 

dustrial y Comercial), que operaban en la 

fase anterior (es decir, la del Capitalis 

mo de libre competencia, donde los monopo 

líos se encuentran en un estado embriona-

rio apenas perceptible), de forma separa-

da aunque inter-relacionados entre sí (1) 

pasan a concentrarse en las mismas manos. 

"La concentración de la producción; los 

monopolios que surgen de ella; la fusión 

o entrelazamiento de los Bancos con la in 

dustr•ia: tal es la historia del surgimien 

to del capital financiero y tal el conte-

nido de ese concepto" (tenia) 

Como decía este último, la preponderancia 

de los monopolios en la Economía de Merca 

do implica la dominación social de la Oli 

garquía Financiera. De esta forma el pa - 

pel de los Bancos sufre una transforma - 

ción importante. De meros intermediarios 

entre capitalistas, se convierten en todo 

poderosos monopolios que, al disponer de 

una enorme masa de capitales depositados 

en ellos, intervienen y controlan secto -

res de la economía : medios de produc 

ción, materias primas, etc.etc. 

En fin, la Oligarquía Financiera, detenta 

dora del Capital Financiero a través de 

la interrelación con la gran industria y 

el Estado, logra cambiar a su favor la le 

gislación, la práctica política, la econd 

mica, la ideología dominante, etc.etc. 

del capitalismo. 



Por medio de las cuentas y el control del 

crédito conocen la situación de cada caoi 

talista y esto le proporciona un control 

más rígido, si cabe, de la evolución eco-

nómica del País. 

Es el núcleo fundamental del poder econó-' 

rico en el Estado Español y, en consecuen 

cia, NUESTRO ENEMIGO PRINCIPAL. 

En este grupo están.: Javier de Ibarra y • 

8ergé (vocal del Banco de Vizcaya, presi-

dente de la Babcoq;( Wilcux, ;iocal de !bar 

duero, ...); Umíliu de (barra y C1-.,rroca 

(consejero delegado del Bancu de ?liban, 

vicapresidePte de lubos íteumidos,  

Luis María Ibarra y Oriol (vicepresidente 

del Banco de Vizcaya, vocal de lberduero, 

de Electra Viesgo, de Minas del Ejerzo, 

presidente de Naviera Vizcaini,....) 

(1) "El capitalista industrial.paga en 

forma de iuterlSs el favor que le hace el 

capitalista financiero. El ca it:illista co 

mercial recibe una parte de laplusvalía 

41 ce,iprar al capitalista industrial los 

un precio más bajo de 191 que 

tA ;LACE CIBREPA E1,1 BANCA 

En este grupo entramos los trabajadores 

directos (lo que la burguesía llana "ea -

picados"). 

Para la burguesía existen tres clases so-

ciales: la clase alta, la clase media y 

la clase baja. Es decir, ella define las 

clases en función de los bienes materia -

les con que cuenta cada uno de estos gru-

pos, lo que depende en gran medida de sus 

ingresos. 

Esta es una definición descriptiva que se 

limita a señalar que existen individuas 

más ricos que otros y que mete.en un mis-

mo saco a personal que tienen funciones e 

luev en el mercado. Este re 

es algo que depende del capi 

Irdiv:rial: es una necesid;ld del 

Irje El Capital) 

•,..111612,-,1,01,110

intereses muy diferentes dentro de la so-

ciedad. Por ejemplo: dentro de la clase 

media cabría un obrero que percibe sala - 

rios altos y un industrial pequeño que se 

apropia del trabajo de otros obreros. 

Con esta división lo que quiere el Capita 

lista es esconder su función de explota -. 

dor dentro de la sociedad, y de esa forma 

ponernos un tupido velo que nos impida

ver nuestro verdadero carácter de clase 

explotada que somos. 

El denominar "empleados" a las trabajado-

res directos de Banca es un engaño más 

que utilizan los capita! . 
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Queda clero, pues, que el luchar por unos 

intereses inmediatos con mirai-a conse - 

guir los intereses estratégicos es la útil 

ca forma de ir generando conciencia de 

clase. 

Pues bien, si observamos el movimiento 

obrero no sólo en Banca sino también en 

Euskadi o resto del Estado Español, nos 

daremos cuenta de que existen todavía sec 

tores de la clase Obrera, del proletaria-

do, que creen que sus luchas deben de ser 

puraoente "gremialistas°, "apolíticas", 

sin entender que esta forma de plantear -

las les ha sido inculcada por la burguesí 

a o por sus agnetes reformistas. (léase 

Sindicatos que realizar pactos y consen - 

sos a nuestras espaldas, partidos que se 

dicen obreros y desarrollan una política 

colaboracionista, stc.j. 

Esta forma de enfocar las luchas obreras 

tiene un objetivo claro: el colaboracio 

nismo de clase, es decir, ayudar al Siste 

tia Capitalista a superar sus crisis dell.

cas. 

Pero es importante aclarar que las vela - 

ciones que se establecen entre los hora - 

bres en el proceso de trabajo (por mucho 

que se empeñen los reformistas y revisio-

nistas), no son sólo relaciones sociales, 

relaciones humanas. Son relaciones entre 

agentes de la producción, es decir, entre 

Itqabres que cumplen tareas bien deterui 

das. Esto nos lleva a que en le Sisteez 

Capitalista hay una sola alternativa : 

la explotación de los trabajadores o 

"suerte" del empresario; o sea, la dase 

rición de la función de explotación ql,:¿ 

éste desempeña. 

En consecuencia, las relaciones entre 

obreros de Banca y jefes en general no 

drán ser fraternales, aientras las rel, 

ojones de producción no cambien, amen_ 

que traicionemos a nuestra clase. 

1. A. B. 
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DOS CONOLUSIOIMS 

Acaso lo más positivo que podamos extraer 

de este somero análisis de los Grupos y 

Clases Sociales de Banca es nuestra perte 

nencia a la clase obrera. 

Hasta hace muy poco se nos denominaba tra 

bajadores de "cuello blanco" (incluso hoy 

día), trabajadores de corbata, etc., es 

decir, simples asalariados que no generá-

bamos plusvalor. Se nos equiparaba con 

los funcionarios del Estado, de ahí viene 

el término de "emplé-ado" con que nos cali 

rica la burguesía. 

Todos estos análisis erróneos y claramen-

te tendenciosos y la falta de luchas en 

nuestro sector, dado nuestro conformismo 

fruto de un.trabajo "limpio", sin buzos, 

sin grasas que ensucien las manos, nos ha 

alienado de talforma que nos ha converti 

do, en potencia, en defensores de los in-

tereses de la burguesía. 

Pero la proletarización que conlleva el 

Sistema Capitalista en su Fase Monopolis-

ta, nos ha hecho ver que no somos tan pri 

vilegiados. Ha hecho falta que nuestro 

sueldo.se equipare al de cualquier obrero 

con la baja del poder adquisitivo que es-

to supone. El recuperar, pues, nuestra 

conciencia de clase és la labor priorita-

ria en estos momentos, ya que supone -la 

base de nuestras futuras conquistas. 

¿Quiénes son nuestros enemigos? ¿Quiénes 

son nuestros amigos? Esta es una cuestión 

prienrdial para la revolución. 

Sí queremos asegurar la conducción de 

nuestras luchas por un camino correcto, 

debemos de saber distinguir quiénes son 

nuestros amigos y quiénes nuestros ene -

migas en cada momento dado. 

Si queremos que las luchas en panca avan 

cen hacia nuestros objetivos finales, 

es decir, a la destrucción de la propie-

dad privada de los medios de producción 

y construir una sociedad nueva donde no 

exista la explotación del hombre por el 

hombres: LA SOCIEDAD SOCIALISTA, es obli 

gatorio intentar hacer un correcto anári-: 

sis de las diferentes clases y grupos so-

ciales que existen en nuestro sector. 
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